COMA, NO PUNTO Y FINAL

MI EXPERIENCIA 
Durante agosto / septiembre del 2001, pasé por un coma de una semana y media aproximadamente. Y quería compartir contigo algunas cosas que he aprendido debido a dicha experiencia...

En primer lugar, me di cuenta de que nosotros no controlamos nuestro futuro. Parece una afirmación más que obvia pero en realidad no lo es tanto. Solemos vivir pensando en lo que haremos más adelante sin ser conscientes de que puede que el futuro no siga el rumbo que pensamos o deseamos... “Muchos pensamientos hay en el corazón del hombre; mas el consejo de Dios permanecerá” (Proverbios 19:21).

En segundo lugar, aprendí que el hecho de estar en coma no significa que no estemos escuchando. Cierto que puede que no podamos reaccionar, movernos, responder a preguntas y demás, pero seguimos percibiendo cosas en mayor o menor medida en base a la profundidad del coma. Por ejemplo, yo salí de mi coma porque escuché a mi madre hablando con mi abuela al lado de la cama en la que yacía. Dijo una frase que le había enseñado yo anteriormente pero la dijo incorrectamente y por tanto, me vi obligado a corregirla. De hecho, resultó bastante cómico: La frase en cuestión era la siguiente: “Que las pulgas de 1000 camellos te infesten los sobacos”. Era una de las frasecitas que usaba para hacerme el gracioso cuando era más pequeño. Y mi madre dijo “Que los camellos de 1000 pulgas te infesten los sobacos”, una alteración de la frasecita lo suficiente irritante como para que me hiciera reaccionar. De hecho, eso me recuerda un versículo de la Biblia... “El que tiene oídos para oír, oiga” (Mateo 11:15).

Esto también es muy importante. Si tienes oídos para oír, escucha la parte seria de lo que aprendí tras dicha experiencia:

DIOS NO NOS PROMETE UN MAÑANA A NADIE
De hecho, la Biblia afirma que “En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salvación te he socorrido. He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación” (2ª Corintios 6:2).  No dice que mañana lo sea. De la misma forma en que yo no había escrito en mi diario “hoy voy a entrar en coma”, no sabemos lo que pueda acontecernos en el próximo instante...  No escribí en mi diario “hoy me van a hacer 2 reanimaciones cardio-pulmonares” porque no lo sabía.  Pero lo bueno es que sigo aquí y puedo compartir esto contigo. Dios no dijo que era el punto y final, sino solo un coma.

Pero lo cierto es que casi sí constituyó un punto y final. Como digo, mis pulmones y corazón se pusieron de acuerdo para entrar en huelga con la consecuencia inevitable de perder la vida... Y este es el siguiente punto que deseo tratar contigo:

¿CÓMO SE DEFINE LA MUERTE?
Lo gracioso es que se define la muerte por los síntomas que corroboran la muerte pero creo que muchos no logran comprender lo que es en concreto...

Hablamos del hecho de que alguien ya no respira, o que no hay actividad cerebral o que el corazón ya no late, etc. Pero todos estos síntomas no definen la muerte. Son eso mismo: síntomas de que la persona ha fallecido. Pero ¿qué es la muerte?

Para responder a esta pregunta primero deseo confirmar lo que no es la muerte. Ya hemos visto que la definición médica de la muerte se limita a enumerar síntomas pero también hay creencias asociadas a la muerte que son erróneas y esto hay que aclararlo antes de considerar el punto en cuestión.

Algunos piensan que existe lo que recibe el nombre de “reencarnación”... Si se han portado mal, pasarán a ser un gusano en la siguiente vida o algo peor, o si se han portado bien, pues pasarán a ser otro ser de más importancia en el escalafón de los seres vivos...

Otros afirman que después de la muerte, no hay nada. Somos meros elementos químicos que se desintegrarán en cuanto el individuo en cuestión haya fallecido. No hay nada más después...

Bueno, podemos creer lo que queramos pero prefiero centrarme en lo que Dios dice en su Palabra que ocurre... De hecho, contradice los dos puntos de vista al afirmar que “está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio” (Hebreos 9:27).

Si no piensas que esto tiene que ver contigo porque bien no crees en la vida después de la muerte o porque eres tan bueno/buena que podrás ir al cielo tras pasar por el juicio de Dios, pues te recomiendo que dejes de leer ya que no tengo nada que ofrecerte.

Si por el contrario deseas aprender un poco más en cuanto este tema, que en mi opinión es el más importante que podemos tratar puesto que de esto dependerá el destino eterno de tu alma, pues adelante, vamos a verlo más exactamente:

PRIMERAMENTE DEBEMOS COMPRENDER CUALES SON LAS PARTES DE NUESTRO SER... 
No estoy hablando de una lección de anatomía. Eso solamente tiene que ver con la parte física, el cuerpo. Me refiero a las partes de una persona:

Según Hebreos 4:12, constamos de  espíritu (del griego “pneuma”), el alma (del griego “psyche”) y de un cuerpo (del griego “soma”). El espíritu es lo que nos permite interaccionar con Dios.  Los no creyentes, son difuntos espirituales, no tienen vida espiritual pero alguien que haya nacido en el espíritu (también conocido bajo el término de “nacido de nuevo”) puede apreciar verdades espirituales. El alma es la persona interior, el ego. El cuerpo es la cáscara exterior en la que vive el ego. El cuerpo es lo que nos permite interaccionar en el mundo físico.

En otras palabras, tu mano es la parte física que mueve este libro que estás leyendo, y tú, tú mismo dentro de tu cuerpo, tú que entiendes el mensaje que transmiten las palabras de este escrito, te encuentras dentro de tu “habitáculo físico”, tu cuerpo.

HABIENDO ACLARADO LAS PARTES QUE COMPONEN A UNA PERSONA
Podemos apreciar mejor lo que ocurre en el momento de la defunción: La separación del alma y el cuerpo. Leamos lo que dijo Pablo a unos creyentes: “Porque de ambas cosas estoy puesto en estrecho, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es muchísimo mejor; pero quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros” (Filipenses 1:23-24).

Todo el mundo sabe que tarde o temprano, todos moriremos, que nuestro cuerpo quedará inerte y será enterrado, incinerado, etc.

Pero ¿qué hay de las cosas no tan evidentes, no físicas, esos componentes que solemos pasar de alto con la perspectiva meramente material que impera actualmente?

La muerte por tanto es el instante en el que el alma, la cual es eterna, sale del cuerpo, el cual es temporal. Tendemos a quedarnos con lo físico sin considerar lo verdaderamente importante. Cerrarán el ataúd, lo depositarán 6 pies bajo tierra y los que quedan con vida pensarán que ese es el lugar del reposo final del difunto.

SI HAS SEGUIDO LEYENDO

Querido lector, a pesar de mi advertencia anterior, ahora te hago otra pregunta: Si yo me equivoco, ¿que pierdo? Si no hay vida tras la muerte, pues habré creído algo incorrecto y ya está. Pero si hay vida después de la muerte y no has tomado la elección adecuada acerca del lugar en el que deseas pasar la eternidad,  ¿qué te estás arriesgando a recibir por siempre?
Te pregunto esto porque hay algo que considerar muy seriamente... Si el alma es eterna, lo importante no es el reposo final del cuerpo sino el reposo final del alma. El cuerpo ya no sentirá nada, de hecho, al cuerpo le importa muy poco si está bajo tierra en un ataúd o hecho cenizas en una urna.

El verdadero problema radica en que, si el alma es inmortal, no habrá fin para su existencia y si lo que afirma Dios en su Palabra es cierto, hay un juicio que determinará el destino eterno del alma.

Dejo de lado el tema de un purgatorio puesto que este concepto no existe en las Sagradas Escrituras. No aparece mencionado en ningún sitio a excepción de en un libro apócrifo que contradice lo que la Palabra dice. Me centraré únicamente en lo que dice la Biblia: Dos destinos únicamente, “el cielo” y “el infierno”:

“Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y de lino fino, y hacía cada día banquete con esplendidez. Había también un mendigo llamado Lázaro, que estaba echado a la puerta de aquél, lleno de llagas, y ansiaba saciarse de las migajas que caían de la mesa del rico; y aun los perros venían y le lamían las llagas. Aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham; y murió también el rico, y fue sepultado. Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno. Entonces él, dando voces, dijo: Padre Abraham, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque estoy atormentado en esta llama. Pero Abraham le dijo: Hijo, acuérdate que recibiste tus bienes en tu vida, y Lázaro también males; pero ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado. Además de todo esto, una gran sima está puesta entre nosotros y vosotros, de manera que los que quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá. Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento. Y Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. El entonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los muertos.” (Lucas 16:19-31).

BIEN, RESULTA QUE SABEMOS QUE TODOS VAMOS A MORIR ALGÚN DÍA. 
No está mal como punto de partida porque te darás cuenta de que el tema que estamos tratando tiene que ver, o tendrá que ver contigo tarde o temprano. Es solo cuestión de tiempo. Es posible que no te hayas parado a meditar sobre esto detenidamente pero creo que serías muy imprudente el descuidar esta advertencia ya que no se trata de si te pasará a ti en algún momento sino de cuando te pasará. No sabes cuando, pero sí sabes que pasará. Puede que hasta la fecha hayas pensado más en qué te vas a poner hoy o en qué coche te vas a comprar para cubrir tu cuerpo o para transportarlo de un sitio a otro. Pero si el cuerpo es solo temporal ¿no sería recomendable el pensar un poco en dónde pasará tu alma la eternidad? O ¿Puedes hacer algo para cambiar el destino eterno de tu alma?

La Biblia nos da ciertas indicaciones en cuanto a ello. Como he mencionado anteriormente, con mi coma, solo se trataba de una pausa, pero la Biblia también habla de un punto final, de un punto sin retorno. Esto quiere decir que sí podemos hacer algo para resolver el problema del destino final de nuestra alma, pero que hay un periodo de tiempo limitado para actuar, y no queremos perder el autobús cuando tratamos de un tema tan sumamente importante.

Ese punto sin retorno es lo que llamo el punto y final. Como hemos visto antes, el juicio está establecido para después de la muerte. Traspasado este punto, no hay solución posible, no hay segunda oportunidad, no existe la ocasión de recapacitar. Por eso, es importante tomar una decisión durante nuestra vida actual. Y es importante tomar esa decisión pronto. ¿Recuerdas lo que te comentaba en cuanto a que yo no tenía planeado el requerir reanimación cardio-pulmonar? No dejes que lo repentino te robe de la oportunidad que Dios te ofrece ahora mismo para zanjar este problema.

DIOS NO SOLO TE DA LA OPORTUNIDAD PARA RESOLVERLO
También te ha indicado como hacerlo. ¿Quieres saber cómo? Dios nos dejó las instrucciones para aprobar el día del juicio final. Se llaman “Los 10 Mandamientos”. No son las 10 sugerencias, constituyen el baremo establecido para entrar en el cielo. Leamos Éxodo 20:1-17 para ver si logramos entrar ¿vale?

“Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 

No tendrás dioses ajenos delante de mí. 

No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy el Señor tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos. 

No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano; porque no dará por inocente Dios al que tomare su nombre en vano. 

Acuérdate del día de reposo para santificarlo. Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; mas el séptimo día es reposo para Jehová tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas. Porque en seis días hizo Dios los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Dios bendijo el día de reposo y lo santificó. 

Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que el Señor tu Dios te da. 

No matarás. 

No cometerás adulterio. 

No hurtarás. 

No hablarás contra tu prójimo falso testimonio. 

No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo.”

¿Qué tal se te ha dado el examen? ¿Aprobaste por los pelos? Y ten en cuenta que con Dios no se puede hacer trampa… No valen chuletas ni nada. “No os engañéis; Dios no puede ser burlado” (Gálatas 6:7).

De todas formas, no creo que seas lo suficientemente insensato para arriesgarte en cuanto a tu destino final con chuletas. Te pregunto hipotéticamente si has aprobado para que tú mismo reflexiones. El hacer trampa solo te engañará a ti. Puedes escoger ser honesto contigo mismo o no. Dios sabe el resultado independientemente de si tú lo aceptas o no...

No, el problema no es ese. El problema radica en el hecho de que posiblemente estés pensando que has sacado un cinco raspado y que por tanto lograrás entrar en el cielo…

Lamento ser un aguafiestas pero la Biblia dice también qué  “cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se hace culpable de todos” (Santiago 2:10).

Nada menos que el más perfecto sobresaliente vale.

¿Te estás asustando? ¿Empiezas a desesperar? Estupendo. Ese es el punto al que te quería llevar. Tranquilo que no es el punto y final. Esto todavía tiene solución…

VOY A RECAPITULAR LO QUE HEMOS VISTO HASTA EL MOMENTO:
La muerte es la separación del cuerpo y el alma.

El alma es inmortal.

Existe el cielo y el infierno.

No podemos llegar al cielo por nuestra cuenta porque no somos perfectos.

PERO HAY BUENAS NOTICIAS. 
Dios de hecho sabe esto ya de antemano. La Biblia afirma que “todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios”. (Romanos 3:23). En otras palabras, Dios sabe que todos la hemos palmado. Y ¿qué tiene eso de bueno? Veamos:

No hay ninguno bueno (Salmo 14:1-3, Eclesiastés 7:20, Mateo 19:16-17, Lucas 11:4, Lucas 18:19, Romanos 3:9-10, Romanos 3:23, Romanos 5:12) de forma que todos reunimos los requisitos para recibir salvación. Eso te incluye a ti y me incluye a mí. Es la declaración más tajante contra la discriminación:

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” (Juan 3:16).

Date cuenta que dice “todo aquel que en él cree”... No está mal ¿verdad? Si bien la Biblia nos declara que todos la hemos palmado, también nos da la solución universal. En vez de “todo aquel que en él cree”, puedes escribir tu nombre. Yo puedo escribir el mío. Todos podemos hacerlo.

ESO IMPLICA QUE NO TENEMOS EL PORQUÉ PERECER.
 Y ¿a qué se refiere con eso de “perecer?” ¿Se trata de que muramos y nada más?  Me temo que no. Y tratar este tema es muy doloroso, pero no por ello voy a esquivarlo. No sería sensato por nuestra parte el ignorar una advertencia de este calibre. Digamos que vas caminando por un sendero en una niebla muy densa. Si no te aviso de que si sigues caminando en esa dirección acabarás cayéndote por un barranco y te harás pedazos abajo, ¿te parecería correcto por mi parte de que no te avisara si bien lo que describo resulta sumamente desagradable? Por la misma regla de tres me limito a citar lo que la Biblia afirma:

“Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y ningún lugar se encontró para ellos. Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras. Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron juzgados cada uno según sus obras. Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. Esta es la muerte segunda. Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego” (Apocalipsis 20:11-15).

Como he mencionado anteriormente, me estoy basando en lo que dice la Biblia y lo estoy haciendo porque “la palabra del Señor permanece para siempre” (1ª Pedro 1:25).

Si no te interesa lo que dice la Biblia en cuanto al futuro que nos espera, te recomiendo de nuevo que dejes de leer. Es mejor que si te vas a tirar por el barranco que te ocurra y punto que sabiendo a lo que te diriges, que sigas adelante a pesar de todo, ¿no te parece?

Pero si te interesa recibir la advertencia, nota que dicho pasaje habla de un juicio. Nota que hace referencia a “la muerte segunda”. Nota que no dice que los muertos ya no existían, sino que fueron echados al “lago de fuego”. Nota que menciona “los muertos, grandes y pequeños”. No hay discriminación de ningún tipo. Como te había dicho antes, todos la hemos palmado.

Si bien nuestro punto y final, nuestro punto sin retorno es nuestra muerte física, vemos que existe lo que recibe el nombre de “muerte segunda”. Y este es el punto que deseo que consideres en estos momentos. Recuerda que llegados a este punto, si te encuentras ante las puertas del infierno, no podrás darte la vuelta y decir “me he equivocado de camino, me piro de aquí”. Y esto mismo es lo que me motiva el escribir este ensayo para que tengas tiempo antes de llegar al punto y final para escoger tu camino.

PERSONALMENTE, VOY A ASUMIR QUE NO DESEAS   ACABAR EN EL INFIERNO. 
Me cuesta creer que alguien desee concienzudamente ir a parar allí. Sé que existen mitos por ahí que hablan de una fiesta en el infierno acompañados de un bicho con cuernos, pezuñas y un tridente mientras que en el cielo estarán los aburridos tocando un arpa sentados en una nube con una aureola sobre la cabeza y alas en su espalda pero dejemos las tonterías de un lado: Estamos hablando en serio.

La Biblia dice que el infierno es un lugar donde habrá “lloro y crujir de dientes” (Mateo 8:12). Dice que es un lugar de tormento (Lucas 16:23). De hecho, ¿recuerdas como el hombre rico no quería que sus familiares acabaran en el mismo lugar y pedía que el muerto se levantara para avisar a los que estaban aún vivos antes del punto sin retorno? Por si acaso, lo repito: “Entonces le dijo: “Te ruego, pues, padre, que le envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a este lugar de tormento”. (Lucas 16:27).

También recordarás que pidió que se levantara un muerto para avisarles... “Y Abraham le dijo: A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos. El entonces dijo: No, padre Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se arrepentirán. Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los muertos” (Lucas 16:28-31).

Vamos a notar otra cosa: Dice que “Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los muertos”. Hablando en cristiano: “Si no creen lo que aparece en la Biblia, si no creen lo que la Palabra de Dios dice, si no prestan atención a las advertencias que Dios les ha mandado porque desea que todos se salven”, entonces no hay nada más que Dios pueda hacer. Recuerda que los difuntos han cruzado el punto sin retorno. Por mucho que deseen avisarte a ti que sigues vivo antes del punto y final, no pueden. Dios te ha dado las instrucciones. Te toca a ti el prestar atención a lo que Dios te dice ahora. Ignóralas por tu propia cuenta y riesgo, pero no será por falta de intentos por encaminarte por la senda correcta.

HAGAMOS MEMORIA POR TANTO DE LO ACLARADO HASTA ESTE PUNTO. 
Te recuerdo que asumo que no estás haciendo trampas y que estás siendo sincero contigo mismo. Asumo que eres consciente de que no eres perfecto y que no reúnes los requisitos para entrar en el cielo. Asumo que eres consciente que un Dios justo, pulcro, santo, no pasará al culpable por inocente (Nahúm 1:3
).

Pero hemos visto que hay buenas noticias. Que Dios nos ama a todos y que desea que nadie perezca, “(Dios) es paciente para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento” (2ª Pedro 3:9b). Y acabamos de ver que nos ha dado las instrucciones para seguir la senda correcta. Bien, vamos a ver de qué se trata...

DIOS MANDÓ A JESÚS A ESTE MUNDO. 
Le mandó para que pudiera tomar nuestro lugar. Recibió el castigo que nosotros merecemos. Murió en la cruz. Fue sepultado. Pero lo bueno es que vemos que el punto y final no se podía aplicar a su caso. Jesús resucitó, regresó de entre los muertos. ¿Por qué fue Jesús la excepción al punto y final? Leamos la Biblia de nuevo:

“Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23.

¿Te has preguntado por qué morimos todos? ¿Sigues bajo la impresión que es porque nos hacemos viejos? ¿O porque padecemos de enfermedades? ¿O debido a accidentes fatales?

La Biblia dice que es debido a que pecamos que morimos. Todos hemos pecado y por eso todos morimos. Pero Jesús no pecó. La muerte no podía retenerle. Leamos la Biblia de nuevo: “¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” (1ª Corintios 15:55).

Eh aquí la solución a nuestro dilema: No se trata de nosotros. Si así fuera, menuda nos esperaría. Se trata de Jesús, el que puede convertirse en nuestro Salvador. Jesús no vino a darnos enseñanzas morales supremas, sino a rescatarnos. Jesús dijo: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente” (Juan 11:25-26).

Fíjate en un detalle muy importante: Jesús no dijo que no moriría la persona que creyera en él. Dijo “no morirá eternamente”.

¿Ves lo que he intentado describir en este ensayo? Jesús hizo la distinción entre la muerte del cuerpo físico y la segunda muerte, la muerte eterna en la afirmación que acabo de indicar. Si se tratan de palabras de Andrés, ignóralas. No valen nada. Pero si Jesús lo dice, creo que es de sabios prestar mucha atención a lo que significan. Jesús dijo que “el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá”. Si la declaración positiva no te lo deja claro, deja que te indique una declaración negativa: “El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios” (Juan 3:18).

POR H O POR B, NUESTRO DESTINO ETERNO ¿DE QUÉ DEPENDE? 
Depende por tanto en si creemos en Jesús o no. No tiene que ver con nuestras buenas obras ni nada por el estilo. Consideremos ciertas ilustraciones para aclarar una perspectiva muy difundida pero totalmente equivocada: Ya hemos visto que el baremo para entrar en el cielo es cumplir la ley enteramente todo el tiempo. Si cumplo 9 de los 10 Mandamientos pero fallo en uno solo, ya la he chafado. Si hago una tortilla con 3 huevos y todos los huevos están bien a excepción de uno, pero solamente uno, que está podrido, ¿puedo comerme esa tortilla? Posiblemente, pero sufriré una indigestión de tres pares de narices.

Puede que digamos después: “Yo no soy tan malo como tal o cual” y por tanto, creo que si acumulo las suficientes buenas obras en la balanza, cuando Dios las pese, pesarán más que mis pecados, los cuales son muy diminutos...

Consideremos otra ilustración: Digamos que tengo un mantel blanco. No hay mancha ninguna pero llegas tú y lo manchas con una gotita de salsa que no se puede borrar. El mantel ya está sucio. Digamos que llega otro y tira el tazón de sopa sobre el mantel. Cierto es que la mancha será más notable. Pero eso no quita de que tú también hayas manchado el mantel, si bien te concedo que haya sido en menor medida.

Una ilustración más: Digamos que el baremo para llegar al cielo consiste en saltar de aquí a la luna. Posiblemente, unos salten un metro. A lo mejor, otros que se esfuercen más, lograrán saltar algunos metros más, pero resulta ilógico pensar que alguno logre pegar una zancada y aterrizar en la luna.

Lo mismo pasa con nuestras buenas obras. No sirven. La única, la sola solución plausible consiste en depositar toda nuestra confianza en Jesús, pidiéndole que sea nuestro Señor y Salvador. Consiste en cambiar de punto de apoyo. Ya no se trata de nosotros y nuestras buenas obras, sino de lo que Jesús hizo y hace en vez.

TERMINO CON LA DECLARACIÓN DE FE POR EXCELENCIA QUE LEEMOS EN LA BIBLIA:
“Esta es la palabra de fe que predicamos: que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación. Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. (...) Todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo” (Romanos 10:9-13).

Quiero que te centres en la frase: “si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo”. Esto no quiere decir que tengas una compresión correcta en un sentido intelectual. Dicha afirmación implica dos puntos muy concretos: Por un lado la creencia de que Jesús resucitó y por otra la confirmación de que Jesús es tu Señor y Dios.

Cuando la Biblia dice que creas en tu corazón, quiere decir que tú, dentro de tu cuerpo, no el corazón físico, sino tu ego, comprenda que es cierto que Jesús resucitó y que vive actualmente.

Cuando dice que Jesús es tu Señor, quiere decir exactamente eso. Implica el tomar en serio lo que Dios dice. Y no solo considerarlo sino ponerlo en práctica. Te recomiendo que empieces a leer la Biblia. Comienza por los evangelios y lee el Nuevo Testamento pidiéndole al Señor Jesús que te guíe. Si estás dispuesto a seguirle, Dios no se esconderá y te revelará su voluntad para tu vida. Aléjate del pecado y sigue a Jesús. Si hablamos usando términos teológicos, esto es en lo que consiste el “arrepentimiento”.

Háblale directamente. A fin de cuentas en eso mismo consiste el orar. No es solo obedecer lo que dicta Dios, sino una relación personal con él. Hay diálogo, Tú le hablas orando y Él te hablará a ti a través de Su Palabra, la Biblia. Estúdiala con otros cristianos.
Si deseas dar tu vida a Cristo, puedes hablarle y pedirle que te perdone y que te cambie. Y no será una oración o un rezo usando palabras mágicas. Implica una decisión consciente de comenzar de nuevo sabiendo que Dios te habrá salvado, y que empezará una obra en ti que llamamos la “santificación”, en la cual te irá transformando poco a poco más a la semejanza de Jesús.

Un abrazo y te deseo lo mejor en tu caminar como cristiano. Y si has dado el paso de seguir a Jesús, nos veremos un día en el cielo.

                                                                                   Andrés Díaz Russell

